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u P M Y E L FÉNIX ESPAÑOL 
C 9 D A f í i DE SEGUfiOS REUNIDOS 

Establecida rn Madrid, 
calle Ht Oiótaga i {Paseo Recoletos.) 

t G a r a n t í a s 
Capital social 12.000.000 de pías efecUvas. 
Primas y reservas 41.075.898 pesi l;'s. 

-< á) AÑOS DEEXÍSTENCIA 

£8tA gran €oiripañia Nanonal, cuyo capitii 
de'1ÍTi»4<M roilloncStflo noniinales .<:ino efec
tivos es Sttperior á todas las demás compañías 
qne operan en España. 

Asegura contra el incendio y sobre la vida. 
El grató desarrollo de sus operaciones acie-

(fitá la cbnflánza <)ue ha sabido inspirar al 
público eirlos ¿5 últimos años, durante los 
cit.iies iíá éatisfeeliO por siniesírosla impor-
ftnttéBu^iJé 

''•-:^.;,¿.:.:pB9^^ 3 4 . ^ 7 1 . 4 1 1 

Al l ee tde^UM versos el (iriniero, 
con suave pf»^r te dormirás 

•,l%^n geider la vista,ene! tareero, 
Kt BARCO DE VALENCIA encontrarás. 

Probarás su café, su clionolaie, 
Su téi BUS dulces, todo en conclusión, 
T sai<rá« como no es un disparate 
El premio que ganó en la Exposición. 

Y aLdesp<^rtar, gozoso y sosegado, 
iJuifaráe i>or tu honor hasta morir, 
Qae no probarás uunca de otra marca 
Qae Ift qae probastes al dormir. 

Las pastillas d¿ estos ricos chocolates des
de el precio de 4 reales en adelante conlie-
ncn nna farieta can él retrato del insigne 
m0ino D. Isaac Peraltexi%»se paes al colli' 
fftwékhi marca. 

^epreéeotaflie General en la provincia de 
Murcia para las venias al por mayor, Benig 
v o Sánchesi. Uisueüo. Caridad á Cartagena. 

•'^ECONOMÍAS Y ECONOMÍAS. 

JPor tas reíerenct.ts que publican los p̂ e-
riÓBieojí madrileños dei último Consejo de 

, miai^tps, el ¿ft Hacienda plántete la> cues. 
tijOM^ ^'Í^».^JíÉci^4s, fijaiidd sus.térmíoos 
de I» M^i6ÍÉi^íl^^e*ter nópréa^üdir die 
iiiogún ingreso; rebnfar propoicionalmenle 
tos gasto» de lodos los ministctios, es decir, 
na limitar las ^on'oniias i los minrsiedos 
iinliiaíres ¿á los (Hvil^ 

So$pe«'.faMnos quiî para el Sr. González 
la o^esUiSii ^Hacienda se reduce i una 
^upcillft c[uesü4|ji4^,números, y que pre-
Uii>íe resolvei-b|l¿eigijij( lo haría un apiecfa-
blc l'!i«4<í:<>'<ií»:S8ÍjÉ®^é î obteiiür una 
iiivoli\¿ipt)/ijQ[0ÍvistÍt î̂ ^k |̂|>is j{as^ y ..de 
los Ingresos oo es úó»k ;d«p[«iK)« requiere 
gî ^ndés ü^Vilá^outís; 'pî 'FC^ ĵ|̂ Íf̂ l;4ŝ  e«a 
l« (atienen éeon g o b i e ^ d ' ^ ^ s CfétDp«s 
q îCjai'reíijiBis. . '̂  

EQ t̂ fofld /̂dft la (fuesU¿d cte aúíi^éro^ 
es úua euétliÓD de principios:' lodo fMiei» 
responde ineludíbléffiiíTe & un principio 
llóHUco, locar & aquéf es locar éste; toícar 

cual 

los I 

todos los ga.stos á la vez, es no obedecer 
á ningún programa y negarlos todos, lo 
cual es lio gobernai, sino hacer anarquía. 

Por lo tanto la petición de ecoiioinias 
no debe ser ciega; no deben exigirse de 

y¿e vei|gaii, 
numérica en 

gastos, sino reclamarlas solamente de 
aquellos gastos que van dejando de respon
derá las exigencias de la vida moderna y 
que solo mantienen tradicionales respe
tos. 

Por eso encontramos perfeclamente que 
se haya pensado en la amortización de las 
canongias, á medida que vaquen, dentro 
de los límites del concordato. Pero eso es 
el chocolate del loro; hay otros chocolates 
que no son del loro y merecen suprimir-se. 
Denlrodel respeto más absoluto á ios inte
reses creados ¿no cabe cortar de raiz para 
el porvenir ese enorme presupuesto de cla
ses pasiv.is. bola de nieve que amenaza 
aplastarnos? ¡Hé ahí una fuente de econo
mías positivas, que ningún daño había de 
causar á los intereses de la nación. 

Dentro de ese mismo respeto á los in
tereses creados á la sombra del derecho, 
¿no cabe también amortizar, á medida que 
vaquen, ios millares de empleados milita' 
res retribuidos que sobran en nuestro 
ejército y marina, según opinión unánime 
de propios y extraños? ¿No podria ese mis
mo fhinisterro de Hacieitda reducir' consi
derablemente sus gaistos de recaudación, 
que proporcionalmenle rechazaría el padre 
de familia menos cuidadoso, de sus intere
ses? ¿No ha dicho el presidente del Conse
jo que con la mitad de las fuerzas militares 
permanentes que hoy leñémosse atreve á 
responder del orden público? ¿No podría 
cercenarse algo de la lista civil? ¿De qué 
nos sirven tantas embajadas por ese mun
do? 

Pues por ahí deben buscarse las econo
mías; no en las obras públicas; no en los 
servicios de utilidad general, no en lo que 
el Estado debe á la masa general der l')S 
ciudadanos. 

Pero esas economías no vendrán. 

llrtrieiíaííeíi. 

Charada 

|So ha pasado V. el invierno 
.firaeiufld» en«u>liiei% iaierno 
el lance de un pisa verde.... 
pues si no lo da ai EXTERNO 
¡maldito lo que se pierdel 

Permita V. que le diga 
que el lance ni liene miga 
ni despierla el ihteiés 
¡que el terno daba fatiga! 
pues se vuelve del revés. 

Vea y.; estando en Joló 
manchóseine un paleto 
usado apellas diex afios. «. 
jiues «I sastre lo volvió , 

'£ii lâ etâ a de estudiante 
«n, siJiuâ if̂ Q- dejeessnte: * 
ó .siei^ «aeiliro.de «scfaek 
par detflC^ipaf ^ol» • 
hay que estibar >ien la tela. 

Gwiiido la acadenia sapa 

que V. en versQ dice plepo. 
Jos Doctos exclamarán 
-^jvoiémosle en cuanto qucjia 
que es otro Cíoiiirtelerán!— 

Mas basla de digresión 
y «uHĵ urios en la cuestión 
que quiero vea lo que es arte, 
con que mocito, atención, 
y ojo!: punto y aparte. 

Sexta y ocho que ganaba 
su U'ahajoen jé:c¿a cuarta 
cuatro siete que una carta 
bajo su ventana estaba. 

La recogió rubarosa 
y sin perder el tres cuatro 
leyó feto:—Te idolatro 
teií cuarta le hará su esposa.— 

Hacía bien el pretendiente, 
que era un tres quinta completo, 
el tres cinco del ol)jeto 
de su, amor, eia excelente. 

1.a nifia sobrccojida 
de ver audacia dos siete 
cayó sobie un lübiirete 
llorando su fe perdida. 

— Si seiscttatr» no se apaita. 
me arrojaré en la tres och» 
que muero, mas no leprocfio 
jamás á una dos tres Miarla. 

En prima dos tercia octava 
eterno amor l e j u i é 
bajo un seis cuatro ¿por qué 
seis cuatro me tiene esclava! . 

Si una siete á ese seis cuarta 
que aquella promesa existe ""~ 
¿por qué señor, asi insiste 
teniéndome ya tan haría! 

Echarme al fuintal... {locura! 
qué sólo mi airan taladre.... 
obedeceré á mi padre 
aunque él me llame peijura. 

Un año después, feliz 
fue la todo por su estrella 
que un cinco seis cinco, huella 
f^tal dejó en su nariz. 

¥ al Ver tamaña fealdad 
huyóse el amor mentido 
y pudo ser bendecido 
el otro amor de verdad. 

¡Ahí tiene V. una charada! 
difícil, trascendental, 
niosófica, moral, 
sin confusión y abreviada. 

Dudo mucho, pero mucho 
que evite ei tiro pr imero . . . . 
por si acanó, aqüi le iUpoió "̂  
colocando otro cartucho. 

K. 

COfteHADEESMHiS 

Era una fría tarde del mes de DícietiÜM-e. 
Jtianqu^uas.nubeji cubrían eK «s})a<:i<), mi«m-
iras que comp,arta!> copM de sieve. descen
dían sóbrela cap¡̂ ld«l>¥P̂ -*̂ .<)M|̂ í!.*'̂ '̂'̂ ''*'̂ ? 
Fp,9udar,ío cubdaí». íoá ^e¿fij?i9*. de a ^ 

Acui:r |̂tc'9ldit,to();'<jju l̂̂ t̂ >jie9te(fi-a que 
eonditeé^^^'Íg|e;^iiiie.S»n Q*<u5s, una mu
jer eíivueltln eii.,ttOdi'ajoso.traje imploraba la 
caridad de ios fíeles, que acudían á rendir un 
tributo de adoración á las imágeues que bri
llan lemeate ataviadas se ven ea los altares. 
Sobre sus descaroados brazos, y cubierto por 

un mantón, agortizaba un pequefio ser, qa( 
de cuando en cuando lanzaba ua lastimer» 

-^Üna limosna por DiOS--exclaiQ||ba Ut 
mendiga mientras que por sus amoratadas 
mejillas rcsvaluba una lágrima que como ro* 
cíqcayó sótti'e la frente de aquel tierao vas» 

^ iagpo, cual bautismo de pobreza. -
La campana cesó de idî zar al aire sus ecof 

y la voz dei dî gano dejó escachar Iqs armo-
fliosa.s notas de ttuá Salve. 

Los lielfis fueróh dfNsiilando (Miulal!iiaineate« 
mientras qoé María tevaatándose y t̂ eSgiiar» 
dundo 4 su ^ijo de Jas \aciémehciíkití tiara» 
po, abandonó él teatro desús íi-]ileáas. 

S^úé por el pií̂ ádiitb de San Óín^ y dcs» 
pbé» de cruzar vtttrias calles, ll^d i la d̂f Ut 
Comadre, peaetrando en una casa, de pobra 
flspeoiov 5abid la reival̂ dixa escalera qtn 
amenazaba rttintf, y nbriéado una e^fcomid^ 
puerta píetoetró eiBOtía pe((tt¡ll!a guardilla, 
cuyo ajuar lo componiaaugjérg^» ¿e pajâ  .; 
m» mesir dé píiiO/ áos «klás- éjéí i lisíenlos 
rebelaban bien á las claras su dépfora|>4 esta* 
do y vim 'as«léi|^dela^Ítíg<M de tMdesam-
parados.pegada «obre la paréif. «̂  

un i%traiedei p«¡BÍIo fo éstáVo cóMmpIaado 
largo rato: era el de su madre. . , ^ . * 

tl^eperllutl^iraeido piara el aintr, tso 
la<^jpr^^|iO0f pH^aaédosü betie^ h 
arr«jja)t-dw e^bi^ii^^él deifaoiiiQír. 

f i o r ^ tiriltant^ ibloiW'páta 'ia ,CIM| ti 
primavera se halda convertidoeo Estio, y tfi$'.' 
seefiqdoaus lionas cayó marchita sobra al 
suelo. 

Planta maldita para la sociedadŷ MO'iMWca 
tfegáá córáprender que sí la flor pierde sa 
frsgaqcia al marchitarse, DO por ese es matot 
dígrta dé respeto. • , ^ - -

DepositŜ  un ósculo de len^um nAr* aquel -. 
retrato, y arradilláqdose.ante tafirgtode iof 
desamparados exclamó: •. 

-—Ante tu iraa gen llora ut) poblV BVtpifk 
triste misión va cumpliendo en este ^IMe 4e 
lágrimas. A ti, madre de los pebres iMéifs» 
nos, pido qu\med^e^f|i;pi«(;pani idbî dfijk 
var esta vvi Ja de mÜHÍlN̂ 'jr vi¡¿wt fW ti: ser 
que tleVé en mis eñtrañaa. Para mi, lode ei 
castigo; para él, loda'la felictda<il. Fui culpa' 
ble; mi mancha no debe caei: sobre, la frente 
de ese ínói-eníé ni qoe quizas.deje muy pros-
lo sólo en este ^||pdo. Ve'ad por 41, vifges 
mia, y no te déMmiHrreig.'»̂ , 

Secó et llánw^^pa béotabá de sus oies, y 
ievantáiiideiae se^fiié S^ando lentamente al 
jergón, sobtv ^ ^áe repesaba el tierno -fista> 
go. luglind Sti caneía,sobre la del infante, y al 
posar sus fabíós sobre la frente del nijio, un > 
¡ayl de dolor' rasgó el silencio de la no- ^ 

ijî aerto foai ipeitt'e Aî |«l; la |td«sria ae 
h(t eebado sbbrelu ser, la virgen no me ha 
escuchado: estoy maldita. Y bmzando una his-
léríca carcajada cayó junto ai cadáver de sa 
hijo; estaba loca •> 

Pasarbn breves insIftutei^^.ilefaiHaade Ik 
cabeza ^<$8us ojos sobre aquél cuerpo ÁHtaí-
mada. «Allí est^.i^ ^ngei, sí, le veo: los án
geles desciendeii tnvue|t<Ms e|r iiii|lt>tt 
bel;"'y * ^ i « ^ poj^lí «í)idM'illí̂ ^ de 
arrel»atárn»^óritó,"|̂ i >í^er,'no «e ajiertaiA 

'" • .^6;•(^U^fÁo, V me lo quileps; no 
KWifflVoá ni divina que me lOiCO-
aiciendb y abrazada fuerlemi^tte 

-ni 6 ^ de sus entrañas abrió la puerta \ ba-
jatído de cuatro en cuulro los escaiolle?.sa
ltó á la calle con los adjeíios teudidoS; ^ 
bre la espalda y los obs ioye¿lad(M en san
gre. > ;..''!;'•' :¡i, „ ,-!! 

Cnwó rarias eal?á<i, biisítá'̂ ué no pudieJB' 
do soportar por más tiempo aquél cansan
cio, cayó sobre la blanca nieve cual masft 
inerte. 


